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teó en los párrafos anteriores. No se

trata aquí de la combinación de dos

vocales abiertas (óleo: ó-leo / ó-le-o) sino

de una cerrada y una abierta (guion:

guion / gui-on). El mismo manual de Or-

tografía (1999) aclara qué debe enten-

derse por hiato, para fines ortográficos.

Éste se da sólo en alguna de las tres si-

guientes circunstancias: 1) Combina-

ción de dos vocales iguales; 2) Vocal

abierta + vocal abierta distinta; 3) Vo-

cal abierta atona + vocal cerrada tóni-

ca o viceversa. En ninguno de estos

tres supuestos entra la palabra guion.

Por tanto, de acuerdo con las reglas

transcritas, esa combinación vocálica

(io) forma diptongo, luego la palabra es

monosílaba y no debe llevar acento.

Hay empero una curiosa salvedad, de

la que transcribo en seguida los puntos

más relevantes:

A efectos ortográficos, son monosílabos

las palabras en las que por aplicación de

las reglas expuestas [...] no existe hiato

[...] sino diptongo. Ejemplos [...] guion. En

este caso es admisible el acento gráfico,

impuesto por las reglas de ortografía

anteriores a éstas, si quien escribe perci-

be nítidamente el hiato y, en consecuen-

cia, considera bisílabas palabras como

[...] guión.

Puede verse, en esta excepción, cierto

enfoque eurocentrista. Los que tienden

a decir gui-on son los españoles. A pesar

de la regla, ellos pueden escribir guión.

Entre paréntesis: de acuerdo con los da-

tos del Corpus de referencia del español ac-

tual (www.rae.es), los mexicanos acen-

túan la palabra guión, a pesar de que, de

acuerdo con su pronunciación y con la

regla ortográfica, podrían no hacerlo.

Los que solemos pronunciar pe-tro-leo

somos los americanos. Sin embargo,

aunque percibamos nítidamente el dip-

tongo, debemos acentuar petróleo. Parece

conveniente revisar, pacientemente, es-

tas intrincadas reglas de la acentuación

de palabras con diptongos y hiatos. ~

Radio Nicosia

Anna Pi i Murugó

~
Varios autores (con un reportaje foto-

gráfico de Marcelo Augelli), El libro de

Radio Nicosia.Voces que hablan desde la

locura, Editorial Gedisa, Barcelona, 2005.

Nicosia es la última ciudad dividida.

Por murallas, ideas, religiones y un

supuesto abismo cultural. Creemos

que de una u otra manera todos

llevamos cierta Nicosia dentro de la

geografía del cuerpo y la mente.

Alguien separó en dos a Nicosia,

pero nosotros viajamos constante-

mente a un lado y otro de esa

frontera. Y es desde este dualismo,

desde este vaivén, que vamos aquí a

contar nuestra historia, que es tan

real y legítima como cualquier otra.

Así comienza cada emisión

de Radio Nicosia, los miér-

coles de 16:00 a 18:00 horas

(tiempo de España) en las

frecuencias de Radio Contrabanda

(91.4 FM y www.contrabanda.org), que

transmite desde la Plaza Real de la

ciudad de Barcelona.

Radio Nicosia es un programa

distinto, hablado desde el margen y

por los excluidos —por enfermos que

han sido diagnosticados como de-

mentes, esquizofrénicos o paranoi-

cos—, para ser escuchado por todos.

Se trata de una experiencia de

intervención y participación comu-

nitaria que transmite “desde la

lucidez de aquellas personas a las que

se llama ‘locos’”.

La idea nació en Argentina, hace

más de catorce años, con el nombre

de Radio Colifata (loco, en lunfardo) y

tuvo un éxito inmediato. Los llamados

enfermos mentales tenían cosas que

decir, opiniones que dar, salían a las

ondas y había muchísima gente dis-

puesta a escucharlos. Y resultó más

terapéutico que las pastillas o que las

medicinas para ellos, y sumamente

enriquecedor para los supuestos

sanos.

Recientemente, distintos autores

han hablado de la experiencia de

oírlos, la cual los ha motivado en su

propio trabajo y en su visión de la vida

y la literatura. Rosa Montero lo hizo

hace apenas unos meses en El País (24

de febrero de 2008). También lo hicie-

ron los participantes en la reciente

presentación del libro Después de tantos

desencantos. Vida y obra poéticas de los

Panero, que incluye un reciente

poemario inédito de Leopoldo María

Panero, ejemplo del escritor maldito

contemporáneo, pero también autor

premiado de una extensa obra poé-

tica, narrativa y de ensayo. Panero

apareció de manera inesperada en la

presentación de su nueva publicación

y dijo: “El loco yerra, pero no miente.

Además, tiene la perniciosa manía de

decir la verdad, y le darán la razón

pero no todos”. Distintas empresas

comerciales de carácter multinacional

están apoyando este proyecto de radio,

modelo terapéutico y de creación que

se extiende a otras ciudades y países

en el mundo.

El libro de Radio Nicosia presenta una

selección de textos elaborados por los

reporteros del programa para las

diversas emisiones. Santiago, María

José, El Niño Frenopático, Alba, Montse,

Víctor, la Princesa Inca, Cristina,

Antonio, Dolors, la Reina de Mararía,

Gen el Genio, Félix, Neus, Natxo

de Noche y el Caballero del Orinal

—afectados por distintos trastornos

mentales— nos regalan sus pensa-

mientos, emociones y sensaciones

sobre la locura, la risa, la resistencia, la

melancolía, los fármacos, los sueños y

la infancia, entre muchos otros temas.

Y nos confrontan con las fronteras y
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murallas que construyen los hospi-

tales psiquiátricos y que los cuerdos

nos empeñamos en mantener: lo

normal y lo anormal, los locos y los

lúcidos, los sanos y los enfermos.

Como escribe Víctor: 

Nos llaman locos, que es una

palabra médica del lenguaje vulgar

popular y que engloba todo tipo de

patologías mentales. Ni siquiera

sabéis lo que es una patología

mental. Hay ignorancia, falta de

cultura psiquiátrica. Por tanto, lo

fácil [...] es estigmatizarnos. Noso-

tros, hipersensibles, lo notamos y

quedamos hechos polvo. Así se

completa ese círculo vicioso, maca-

bro, mental, que a vosotros os da

igual y a nosotros no.

La Princesa Inca, a través de prosas y

poesías conmovedoras, pide “amor y

libertad para todos los locos del

mundo, menos medicación, más

sonrisas y calor humano. La locura es

dolorosa, que nadie lo olvide”.

Radio Nicosia es una experiencia

ejemplar, no sólo porque da voz a

personas que nuestras sociedades

callan, sino también porque propicia

una voz colectiva que puede contribuir

a que aquéllas se recuperen, se curen,

se integren a la comunidad más

amplia. Radio Nicosia, desde la

frontera, rompe barreras para rebasar

estigmas, prejuicios y marginaciones. Y

para mostrar que los “locos” tienen

mucho de nosotros. Como dice Natxo:

“No comprendo cómo pueden

relacionarse conmigo como un loco

total; yo ejerzo de loco sólo el diez por

ciento de mi tiempo de vida”.

¿Cuántos de los que ahora son

reconocidos como famosos escritores

y artistas fueron locos y excluidos?

¿Por qué estás fronteras y murallas

nos impiden conocer a los locos y sus

obras? Este libro es un pequeño hueco

por donde derrumbar el muro. ~

El Parque
del Amor
Askari Mateos

~

Benjamín despertó y todo se-

guía oscuro. En la mesa ha-

bía un par de gruesos libros,

trozos de pan y algunos

trastes de plástico sucios. Salvo el te-

clado de viento, un par de sillas, la

cama, el viejo radio y la cómoda des-

vencijada, no había nada más en ese

pequeño cuarto al sur de la ciudad.

Tras levantarse de la cama caminó

despacio rumbo a la mesa para co-

mer algo. Buscó a tientas y cogió un

pedazo de bolillo no tan duro, lo acer-

có a su nariz. Luego lo mordió y la

textura crujiente de un principio se

fue haciendo masa chiclosa con sa-

bor a sal y levadura. Encontró un car-

tón de leche que también olfateó y

sorbió de él hasta dejarlo vacío. A esa

hora sólo escuchaba las notas ahoga-

das de una cumbia provenientes del

cuarto contiguo, el motor de una li-

cuadora que cesó al instante y el

llanto de un bebé. Jaló una de las si-

llas y subió en ella para abrir la pe-

queña ventana y permitir que los gri-

tos de los niños jugando en la

guardería frente a la vecindad pudie-

ran entrar en su espacio y rebotar de

un lado a otro con libertad. En ocasio-

nes pasaba horas atestiguando con

añoranza esos juegos, todo dependía

de con cuánto dinero contaba. Sus

piernas ahora se movían lentas, pero

recordaba que no hacía mucho tiem-

po él también corría a esconderse, o

detrás de un balón. Decidió que no se

bañaría porque hacía frío y no tenía

con qué calentar el agua. Confiaba en

que tal vez eso le traería suerte. La

campana del templo a unas cuadras

comenzó a llamar a misa. Veintiún

campanadas. Un mensaje celestial di-

rigido a él, con sus veintiún años. La

certidumbre de que nadie más escu-

chaba las campanadas era como la

luz que tanto esperaba al final del tú-

nel. Se cambió de ropa, porque acos-

tumbraba dormir con la misma que

había usado en el día, y se puso los

viejos tenis. Tropezó con una de las

sillas antes de salir con su teclado al

patio compartido con otros catorce

inquilinos. Y una vez más su camino

fue obstaculizado por una telaraña

de mecates de donde pendían ropas

de todo tipo. Su andar era más lento

que de costumbre por la negligencia

del municipio. Pero no tenía de otra.

Las bocinas de los coches habían de-

jado de ponerlo nervioso luego de ca-

si un año viviendo en la ciudad,

adonde llegó para terminar la prima-

ria. Antes de ir a sus clases en la Bi-

blioteca Jorge Luis Borges le daba por

hacer unos cuantos pesos para com-

prar una torta de quesillo con doña

Mary. Lo hacía para satisfacer su

hambre pero también porque no le

gustaba ir con la panza vacía; pensa-

ba que todos podrían escuchar el so-

nido de sus intestinos devorando los

restos de pan y lo que le quedaba en

el estómago de la cena anterior, que

regularmente era tacos de chorizo de

cinco por diez pesos en algún parade-

ro de camiones, o memelas con

asiento y queso en la esquina de su

casa. Sólo en contadas ocasiones se

daba el lujo de comerse una tlayuda.

Bien sabía que los caprichos no eran

para los pobres, su madre se lo dijo el

día que llorando pidió que le compra-

ra unos carritos de plástico.

Antes de abordar el primer urbano,

vaciló por una de las orillas del Par-

que del Amor, percatándose de que

esa mañana había más tráfico. Recor-

dó que un día antes los maestros

anunciaron una megamarcha que

partiría con rumbo al Centro Históri-

co de uno de los tantos monumentos
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